
 
 
 

 

a conciencia de llevar a la practica la 

Agenda 2030, avanza lentamente, pero 

avanza y, es que cuando los sapiens nos 

ponemos de acuerdo para conseguir 

cosas, somos capaces de hacerlas. Podemos ver 

con optimismo que con la Agenda 2030 hemos 

logrado establecer un marco común, conocido y 

compartido por una mayoría de la sociedad. Pero 

también es verdad que el desarrollo de las 

iniciativas y el cumplimiento de los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible es muy complejo y 

depende de muchos actores, por lo que falta aún 

mucho entendimiento y mucho recorrido. 

 

Lola Pelayo sostiene que los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible (ODS) de la ONU, “todavía 

no nos han motivado tanto. Así de tonta es 

nuestra especie”, dice ella y en su artículo 

“Empresas emocionalmente inteligentes para la 
urgencia planetaria” nos da las claves para 

concienciarnos en las empresas. Ella sostiene 

que es una cuestión de motivación, también 

desde la inteligencia emocional.  

 

Lola Pelayo es Consultora de Comunicación y 

Relaciones con el Entorno de Ence - Energía y 

Celulosa, es también directora de la agencia CpC 

Cambiar para Crecer. Es periodista y ha 

trabajado en numerosos medios de 

comunicación y agencias de noticias 

internacionales. 

 

En esta misma edición proponemos un reportaje 

que habla de ganadería en femenino, un 

proyecto de ZOETIS, empresa líder mundial de 

salud animal, orientado a dar visibilidad y 

reconocimiento a la mujer en la ganadería.  

 

En la misma línea de poner en evidencia el ODS 

5, Anna Conte entrevista a Pilar Arteaga, 

veterinaria y ganadera, que a los 28 años ha 

tomado las riendas de una granja cerca de Jerez 

de la Frontera con más de 40 años de historia y 

la está convirtiendo en una finca a la vanguardia. 

  

Desde OECA seguimos trabajando para 

concienciar al sector productivos de la 

necesidad de alinear nuestros intereses 

estratégicos y económicos con los valores de 

fondo que motivan los ODS. Papeles OECA es 

una herramienta. 

 

 
 
 

 

 
 
 
 
 

 

 
  

  

 

 

plicar la inteligencia emocional a la gestión empresarial es una 

poderosa guía que genera organizaciones adaptadas a las 

necesidades de la nueva economía que demanda el planeta 

 

Ya nada es igual. La pandemia ha trastocado profundamente todos los 

órdenes sociales. Este maldito coronavirus ha puesto en jaque al 

mundo, ha dejado al descubierto nuestras miserias económicas y está 

ajustando las cuentas pendientes a una sociedad ambientalmente 

abocada al desastre. Así que es hora de aprender de las buenas 

lecciones que nos está dejando esta experiencia. Es tiempo de cambiar 

enfoques, renovar miradas, crear nuevos procesos y resurgir cual ave 

fénix. Eso, o esperar a la próxima pandemia.  

 

Dos años después seguimos debatiéndonos entre la economía y la 

vida, instalados e instaladas en esa zona incómoda y dolorosa en la 

que, sin embargo, se encuentran las mayores oportunidades de 

aprendizaje. Esa es quizás la única ventaja que ha traído el coronavirus, 

la de ayudarnos a identificar aún más claramente cuáles son nuestros 

retos de futuro, por si no los teníamos suficientemente identificados. 

Ya nada es igual, ni falta que hace. 

 

Y en todo ese camino de cambio que nos queda por recorrer, la 

inteligencia emocional es una de las mejores aliadas que podemos 

encontrar. Lo es a nivel personal, para mitigar la otra pandemia sorda y 

terrible de la salud mental, y lo es también a nivel organizacional. 

Porque, no lo dude, las empresas también pueden ser emocionalmente 

inteligentes, y deberían serlo, por ellas y por el mundo que 

compartimos. 
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Procesos vitales parecidos 
 

Las empresas son organizaciones compuestas 

por personas, redes conversacionales que se 

tejen en el volátil y convulso tablero de juego 

mundial con sus propios procesos vitales. Eso 

quiere decir que nacen, crecen, algunas se 

reproducen, y mueren o no mueren, pero sin 

duda están en constante transformación. Y 

ahora, esos procesos de cambio son cada vez 

más rápidos. En las personas también. 

 

Así que, cuanto más compruebo los beneficios 

de la Inteligencia Emocional para el bienestar 

y la salud de las personas, más útil me parece 

aplicarla a la gestión de las empresas para 

conseguir exactamente lo mismo. Porque las 

empresas e instituciones que ejercitan las 

habilidades básicas de la Inteligencia 

Emocional, como las personas, son más 

eficaces, más coherentes y más estables. Y, 

además, tienen equipos más comprometidos, 

mejor reputación y objetivos más claros, entre 

otros beneficios. Otra vez igual que las 

personas.  
 

 

Inteligencia emocional como estrategia de 

gestión 

 

Desde la obviedad de que una empresa está 

hecha de personas, y por lo tanto es como son 

sus personas, parémonos a consensuar qué es 

la Inteligencia Emocional. 

 

Para no entrar en definiciones formales, me 

gusta usar el concepto que emana de la propia 

etimología de la palabra inteligencia. Proviene 

del latín, del vocablo intelligentia, que es una 

derivación de inteligere, a su vez una palabra 

compuesta por otras dos, intus y legere: leer en 

el interior. Ya lo tenemos. La inteligencia es 

saber leer en el interior de una misma o uno 

mismo y también en el interior de las demás 

personas. 

 

La etimología de la palabra emoción no se 

queda atrás: e-motion, e-movere… Es el 

apellido que viene a recordarnos que la clave 

para ser emocionalmente inteligente es 

moverse, entrar en acción. Por eso las 

personas que saben lo que sienten y por qué lo 

sienten son más hábiles para identificar e  

 

interpretar las emociones ajenas, pero sobre 

todo hacen algo productivo con eso.  

 

Haciendo la equivalencia, las empresas 

emocionalmente inteligentes saben lo que 

ocurre en su interior, se paran a reconocerlo, lo 

aceptan y usan toda esa información para 

definir planes de acción que las lleva a mejorar. 

A mayores, sus relaciones con las demás 

empresas y con el propio mercado se basan en 

la ética, la transparencia, la colaboración y la 

competencia que genera crecimiento.  

 

Pero no nos adelantemos. Lo que le propongo 

ahora es repasar rápidamente las habilidades 

fundamentales de la inteligencia emocional 

para encontrar equivalencias entre personas y 

empresas desde el sentido común, por mucho 

que lamentablemente suela ser el menos 

común de los sentidos 

Habilidades inteligentes para empresas y para 

personas 

 

Vamos a identificar las habilidades 

inteligentes fundamentales partiendo de dos 

verbos que nos van a servir de referencia: sentir 

 



y hacer. Esta elección no es aleatoria. 

Identificar y hacer algo con lo que sentimos 

para estar mejor es ser emocionalmente 

inteligente. No hay inteligencia emocional sin 

sentir, y tampoco la hay sin acción. 

 La segunda referencia que le sugiero es 

separar lo que sentimos de lo que hacemos, y 

también lo que sentimos y hacemos en 

nosotras o nosotros mismos, de lo que 

sentimos y hacemos en las demás personas. Es 

una forma de que se nos aparezcan muy claras 

las cuatro habilidades fundamentales de la 

Inteligencia Emocional de las personas, y así 

encontrar las equivalencias con la de las 

empresas. 

 

Sentir en mí es el 

autoconocimiento. Es la 

primera habilidad y pilar 

imprescindible de 

nuestra inteligencia 

emocional. El 

autoconocimiento es la 

capacidad para 

identificar muy bien 

nuestras emociones, 

percibir sin autoengaño el 

estado de nuestro mundo 

interior, y entender por 

qué nos sentimos así. 

Esto está muy 

relacionado con saber qué queremos, cuáles 

son nuestras prioridades y cuál es nuestro 

‘para qué’ en la vida.  

 

En el caso de las organizaciones, lo que una 

empresa siente en sí misma se puede 

equiparar a su clima laboral, que es un claro 

exponente del estado de su mundo interior. Así 

que la primera habilidad de la inteligencia 

emocional de las empresas debería ser estar 

muy pendientes de sus personas, identificar 

qué valores mueven sus conductas y cómo se 

sienten, marcándose objetivos hacia cómo 

necesita la empresa que se sientan, o lo que es 

lo mismo, trabajar su cultura organizacional.  

 

Es inevitable que el clima laboral esté influido 

por lo claro que tenga o no la compañía su 

propósito empresarial y los elementos más 

importantes de su cultura corporativa: su 

Misión, su Visión y sus Valores. Así con 

mayúsculas. Porque cuanto más claros y 

compartidos estén, mejor podrá ser el clima 

laboral y de mayor calidad la motivación de la 

plantilla.  

 

Hacer en mí es la autorregulación o 

autogestión. Sin acción no hay inteligencia 

emocional. Paralizarnos mirando una emoción 

que sentimos o empeñarnos en evitarla, sólo 

nos conduce al sufrimiento. Ese es el precio de 

la resistencia al cambio: el dolor. Así que, la 

segunda habilidad de las personas 

emocionalmente inteligentes es su capacidad 

para autogestionarse y poner en marcha 

conductas coherentes que las lleven a 

conseguir lo que quieren conseguir. 

 

Desde esta visión, la segunda habilidad de la 

inteligencia emocional de las organizaciones 

debería ser la Gestión de sus Personas, así 

también con mayúsculas. Nos referimos a 

cómo una empresa decide trabajar áreas 

estratégicas como son la gestión del reto y del 

talento, el estilo directivo o de liderazgo, la 

motivación, la alineación en valores, la 

focalización hacia objetivos claros o la 

comunicación interna multidireccional.  

 

Las personas y las empresas con un alto grado 

de autoconocimiento, se expresan de forma 

efectiva y generan confianza porque dan 

seguridad. Por eso, una organización que 

comunica de forma transparente lo que hace y 

lo que quiere hacer, tanto hacia dentro como 

hacia fuera, obtiene la valiosa confianza de sus 

principales públicos de interés, mejora sus 

relaciones y, así, su reputación. 

 

Sentir en las demás personas es la empatía. 

Después de elevar el grado de 

autoconocimiento, es más fácil ser capaz de 

entender y ver las cosas desde el prisma de las 

demás personas. Eso es la empatía. Nos 

permite identificar necesidades, comprender 

conductas y encontrar más espacios de 

encuentro que de enfrentamiento. 

 

En las empresas, esa empatía sería 

equiparable a su habilidad para entender y 

generar sinergias con sus públicos de interés, 

especialmente con los que son su razón de ser: 

el colectivo de clientes. Eso sin menospreciar 

la fuerza de la empatía para mejorar las 

relaciones con otros públicos con los que se 

relaciona y afectan a su gestión como son 

instituciones, proveedores, accionistas o la 

sociedad en general. Hablamos aquí, por 

tanto, de las relaciones de la empresa y de su 

comunicación externa desde la escucha más 

activa. 

Hacer en las demás personas son las 

habilidades sociales. Es la cuarta competencia 

fundamental de la inteligencia emocional. Las 

personas emocionalmente inteligentes se 

comunican bien, gestionan mejor los cambios, 

generan confianza y tienen relaciones de 

calidad. Es gracias a las acciones que ponen 

en marcha para conseguir los objetivos 

marcados desde las tres habilidades 

anteriores: el autoconocimiento, la 

autogestión y la empatía.  

 

En las empresas debería ocurrir lo mismo. 

Aquí, la mejor equivalencia que encuentro es la 

Responsabilidad Social Corporativa (RSC) o el 

compromiso con su inevitable función social.  

Las empresas comprometidas desde esta 

perspectiva basan su 

estrategia en definir y 

cuidar bien su misión, su 

visión, sus valores y un 

propósito que les dé 

sentido, ese es su 

autoconocimiento. Y, 

también, hacen una 

adecuada gestión de sus 

públicos de interés, 

empezando por sus propias 

personas, para generar 

beneficios sociales y 

económicos en el camino 

de su existencia. Estas son 

las empresas con 

inteligencia emocional que necesita el mundo 

que se avecina, empresas que entienden y 

asumen su función social y la 

corresponsabilidad. 

 

La responsabilidad social es compartida 

Todas las personas de este mundo somos 

corresponsables sepamos o no lo que es la 

corresponsabilidad. Y las empresas, como uno 

de los principales actores de nuestra 

estructura social, también. Porque todo lo que 

hacemos y no hacemos tiene consecuencias en 

la tupida red que nos une y en la que 

inevitablemente nos afectamos, algo mucho 

más evidente en el mundo postpandemia. 

 

La corresponsabilidad se define como la 

responsabilidad compartida entre dos o más 

personas que, al ser corresponsables, 

comparten derechos, obligaciones y 

compromisos. Así que la corresponsabilidad 

social son los derechos, obligaciones y 

compromisos que tenemos relacionados con 

cómo vivimos en sociedad. 

 

Nuestra forma de comprar o consumir, nuestra 

forma de vestir, de comer, de viajar, de 

divertirnos, de trabajar… Todo nos afecta 

mutuamente. Y de todas esas conductas 

deberíamos ser responsables, o como sugiere 

el término responsabilidad también desde su 

etimología, deberíamos ser respons-hábiles, 

es decir, hábiles para responder. ¡Qué 

sabiduría encierra la lingüística!  



La pregunta importante es: ¿somos hábiles 

realmente?, ¿hemos dado respuestas hábiles 

a las necesidades del mundo hasta ahora?, 

¿sabremos responder a las nuevas 

necesidades?, ¿y a la urgencia con la que nos 

habla ya el planeta? No quiero ser yo la 

pesimista que escriba aquí respuestas a estas 

preguntas después de la COP26 en Glasgow. 

Me resisto a no seguir impulsando el cambio. 

 

El calentamiento global que empieza a mostrar 

sus feroces consecuencias, la intolerancia 

extrema que sigue ganando enteros en el 

mundo o la desigualdad estructural también 

matan, pero no nos han motivado cambios 

conductuales de forma tan efectiva como ver 

morir a miles de personas diariamente en 

nuestro país por culpa de un bicho 

microscópico. 

 

Una cuestión de motivación, también desde la 

inteligencia emocional 

Los retos mundiales perfectamente 

identificados primero en los Objetivos del 

Milenio y después en los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible (ODS) de la ONU, todavía 

no nos han motivado tanto. Así de tonta es 

nuestra especie. 

Sin embargo, ante consecuencias inmediatas y 

palpables, hemos aceptado el encierro 

domiciliario y hemos cambiado hábitos y 

creencias a la velocidad del rayo. Al menos al 

principio, porque a todo se acostumbra el ser 

humano... Que así de tonta es nuestra especie. 

 

Por eso es importante recordar que estar 

motivados o motivadas no es estar con 

positividad o felices. La motivación es el 

impulso interior que inicia nuestras conductas 

y las mantiene en marcha, y no siempre son las 

conductas adecuadas o en la dirección 

correcta.  

Desde un punto de vista psicológico, en la 

motivación humana hay tres elementos 

importantes que influyen desde lo más 

cognitivo.  

 

El primero son las expectativas, o las 

consecuencias que preveo; después están las 

atribuciones causales, que son las 

explicaciones que intuyo para lo que pasa; y 

también está la meta, que es lo que quiero o 

puedo conseguir.  

 

Ahora le propongo que dé contenido a esos tres 

elementos en las diferentes situaciones 

Comentadas: ante el coronavirus, ante el 

cambio climático y ante la desigualdad social, 

por ejemplo. ¿Qué conductas ve que tiene la 

sociedad? ¿Qué conductas se han encendido 

en usted? ¿Cuáles se mantienen? 

 

Está claro que nos motivan las consecuencias 

más palpables y cercanas, las situaciones en 

las que podemos influir directamente y las 

metas que cumplen básicamente tres criterios: 

son específicas, nos resultan difíciles, pero no 

imposibles, y están cercanas en el tiempo.  

 

 

Por todo esto, yo creo que es tiempo para 

repensar e innovar en cómo contar e implicar a 

las personas en los retos que nos proponemos 

como humanidad para que, aunque no sean 

tan motivantes como la COVID-19, al menos 

consigan movilizar nuestras conductas más 

que hasta ahora. Ya no nos queda demasiado 

tiempo.  

 

Y también es tiempo para arbitrar más 

mecanismos estructurales y más urgentes que 

involucren a las empresas en otra forma de 

hacer negocios. Para eso, y para que entiendan 

que son fundamentales en este camino, sobre 

todo las pequeñas y medianas empresas, 

porque son la aplastante mayoría capaz de 

darle un vuelco a la situación en el tiempo que 

la humanidad necesita. 

 

El mundo demanda gente y organizaciones 

más resilientes, más flexibles, más 

sostenibles, más felices y, en el caso de las 

empresas, más rentables. La inteligencia 

emocional es un camino. ¿A qué estamos 

esperando?  



 

 

Zoetis es una empresa líder mundial en salud 

animal, con un propósito singular: cuidar del mundo 

y de las personas a través de la innovación en salud 

y bienestar animal. Después de casi 70 años 

innovando formas de predecir, prevenir, detectar y 

tratar las enfermedades de los animales, sigue 

estando al lado de quienes crían y cuidan a los 

animales en todo el mundo, desde los ganaderos 

hasta los veterinarios y los propietarios de 

mascotas. Tiene una cartera de medicamentos, 

vacunas, diagnósticos y tecnologías que marcan la 

diferencia en más de 100 países. En 2020, Zoetis 

generó unos ingresos de 6.700 millones de dólares 

y cuenta con cerca de 11.300 empleados a nivel 

global. 

 

 

Ganadería en Femenino es un proyecto de Zoetis 

lanzado en 2020, orientado a dar una mayor 

visibilidad a las mujeres que trabajan de una u otra 

forma por y para el sector ganadero, desde 

ganaderas, veterinarias e ingenieras, hasta 

investigadoras y empresarias. 

Las mujeres representan cerca del 40% de la mano 

de obra familiar en el sector agroganadero; sin 

embargo, tan solo el 32% de la titularidad de las 

explotaciones recae en ellas. Cifra que disminuye 

hasta cerca del 25% cuando nos referimos a 

titulares jefes de explotación (datos del INE 2016). 

Además, el 25% de los socios de cooperativas 

agroalimentarias de España son mujeres, pero tan 

solo el 8% ostentan representatividad en sus juntas 

y el 4% son presidentas de cooperativas. 

Finalmente, la dimensión económica de los 

negocios agroganaderos liderados por mujeres es 

un 40% menor que la media nacional y tan solo el 

25% de las ayudas de la PAC (Política Agraria 

Común) son solicitadas y, por tanto, destinadas a 

mujeres.  

Ganadería en Femenino pretende contribuir a 

revertir esta situación, con tres ejes fundamentales 

de actuaciones: formación, comunicación, 

reconocimiento. 

La formación para incrementar el grado de 

capacitación de estas mujeres y la productividad de 

sus negocios. La comunicación, orientada a 

dotarles de una mayor visibilidad social y sectorial. 

Y el reconocimiento a su labor, a través del Premio 

Zoetis Ganadería en Femenino. 

En su primer año de vida, el proyecto ha ofrecido 

formación a más de 1.000 ganaderas en temas 

relacionados con la alimentación, la salud y el 

manejo de las diferentes especies de abasto y sobre 

la gestión de negocios y la comercialización de sus 

productos. 

 

 

Además, ha conseguido impactar a través de redes 

sociales con 600.000 impresiones y más de 8.000  

 

interacciones y en medios de comunicación, en los 

que ha alcanzado una audiencia cercana a 

5.000.000 de personas. 

Unas acciones encaminadas a contribuir a revertir la 

infrarrepresentación de las mujeres en un mundo, el 

rural, que sufre en los últimos años un proceso de 

desfeminización (cerca del 63% de las personas 

que abandonan el campo son mujeres) y sobre 

envejecimiento. Una doble brecha, territorial y de 

género que es necesario salvar, facilitando el 

desarrollo profesional y la productividad de estas 

mujeres que son motor de riqueza y vida en los 

pueblos de España. 

 

El pasado mes de octubre Zoetis ha hecho entrega 

de los Premios Ganadería en Femenino 

reconociendo la labor de las dos mujeres 

galardonas en un emocionante evento vinculado a 

las mujeres y el ámbito rural en el que han 

participado representante de diferentes esferas del 

mundo político, agroganadero y veterinario para 

debatir sobre el importante papel que desempeñan 

las mujeres en el campo. 

 

Inmaculada Sarasa, experimentada ganadera de 

porcino, titular y gestora de una explotación de 

4134 cerdas híbridas en Alcalá de Gurrea (Huesca) 

e 

integrada en la empresa Ars Alendi, se ha alzado 

con el premio; y como finalista, una joven veterinaria 

y ganadera de vacuno de leche, Pilar 

Arteaga, encargada de la gestión sanitaria y el 

manejo de un rebaño de 530 animales en la Finca 

Las Pachecas, en Jerez de la Frontera, Cádiz.  

 

Pilar Arteaga es la protagonista de la entrevista de 

este número de Papeles OECA. 



 
 

Hace un año te mudaste de Bilbao a Jerez, pero naciste y te 

criaste en el campo, en Brihuega (Guadalajara). Cuéntame 

un poco, primero qué te llevó a Bilbao y qué pasó para 

decidir de dejarlo todo, venir a Andalucía y afrontar la 

actividad ganadera. 

Sí, nací en un pueblo y desde pequeña quería estudiar 

veterinaria; empecé la carrera en Valencia, pero durante el 

segundo año me mudé a León porque la facultad estaba 

más dedicada a grandes animales y yo quería orientarme 

por ese sentido. Allí conocí el mundo del vacuno de leche – 

al que me dedico ahora – tuve muy buenos profes, y allí 

pude hacer práctica. Cuando acabé la carrera me salió un 

trabajo en Bilbao y me fui para allá. Luego, estando allí 

trabajando, me llamaron y me hablaron del puesto en el 

que estoy ahora: me dijeron que se jubilaba el dueño que 

estaba antes y querían una persona joven, con proyección, 

con un proyecto innovador... Yo les presenté mi currículum 

y también lo “nuevo” que se podía hacer aquí en la granja... 

les gustó y me llamaron. 

Les gustó tu proyecto, porque buscaban algo innovador. ¿Y 

ha sido un obstáculo el hecho de que tú eres mujer?  

La verdad que no. Creo que la preocupación ha sido más 

mía que de ellos siendo yo una mujer y tan joven... Pero 

cuando vi que apostaban por mí, pensé que sí, que yo 

podía, habría cosas que no sabía, pero antes o después las 

conoceré, me dije. Al final, ¡con esfuerzo y trabajo, todo se 

puede! 

Entonces, el elemento decisivo para convencerlos fue sido 

tu preparación, tu profesionalidad, más allá de ser mujer, 

¿verdad? Es solamente un año que estás allí, ¿puedes 

hacerme un balance de este primer año: las mayores 

dificultades y los logros más importantes? 

Creo que el logro más importante fue cuando decidí 

venirme aquí, lanzándome a la aventura, porque allí ya 

tenía una estabilidad, sea de trabajo sea de vida; cambiar 

todo esto, sí que fue bastante duro, de la noche a la 

mañana te cambia todo: venir aquí, vivir sola, sin familia 

alrededor, fue muy duro. Pero, al final, creo que se 

compensa con lo que estamos haciendo en la granja y 

también con los pasos que se están dando en el sector. 

Este está siendo un año decisivo por el precio de las 

materias primas, además estoy entrando en los círculos de 

negociación de las cooperativas, y creo que es importante 

que las mujeres vayamos entrando en estos círculos y 

cambien las cosas poco a poco. Yo “acabo de llegar”, por 

así decirlo; pero sí que veo que ya me piden opinión. Vamos 

dando pasos. 

Explícame el programa de gestión del rebaño que has 

introducido: ¿hasta qué punto has llegado y cuáles son los 

próximos objetivos? 

Es el primer paso que se dio, porque hasta la fecha todo se 

había hecho en papel, todos los datos de los animales 

estaban recogidos en papel. Se decidió informatizarlos, se 

puso en marcha este programa de gestión; en España 

aproximadamente un 10% del sector de las vacas ya lo 

tiene y, claro, es muy poquito en comparación con otros 

sectores que están más tecnificados, así que todavía 

queda por hacer. Este programa básicamente es para 

recoger datos que permitan trabajar más eficazmente y 

tomar decisiones con más seguridad.  

Y eso ha sido una novedad en la granja, me imagino. ¿Y tú 

misma das formación en este sentido? 

Sí, estamos dando una formación a los empleados para 

que aprendan a manejarlo y luego soy yo la que extrae los 

datos. 

Pero ellos lo ven como algo positivo, porque facilita el 

trabajo de todos, ¿verdad? 

Eso es, facilita mucho, porque al inicio tenían que 

depender tanto de mí, preguntándome cada cosa, 

mientras ahora las pueden mirar en sus teléfonos móviles. 

Cómo veterinaria y ganadera, la protección de la 

biodiversidad y la salud animal están entre tus prioridades; 

cuéntame tu visión, en la actualidad y de cara al futuro. 



Mira, actualmente hay la obligación de cumplir los 

estándares de bienestar animal en todas las granjas y es 

algo muy necesario, porque durante años se han hecho las 

cosas como le parecía a cada uno. Creo que en el futuro se 

estudiara aún más el bienestar real de los animales y qué 

podremos hacer para favorecer este bienestar. Soy 

partidaria de que esto deba ser obligatorio en todas las 

granjas y las que no cumplan tendrán que adaptarse o 

desaparecer. Yo soy bastante estricta con este aspecto, 

porque lo he estudiado, sé lo qué es un animal 

fisiológicamente y lo que necesita, entonces sí que me 

parece muy importante. 

¿Innovación y tecnología son “las claves” imprescindibles 

para el futuro de este ecosistema? ¿Y pueden ser un 

elemento para atraer a los más jóvenes contribuyendo a 

frenar la despoblación? 

La verdad que sí, debería ser un factor clave para que la 

gente joven viniese a trabajar en el campo, pero en realidad 

no lo están poniendo nada fácil, por lo que te comentaba 

antes, que actualmente estamos en una crisis en la que las 

materias primas han subido muchísimo, mientras el precio 

de la leche no; y con la carne pasa lo mismo y en general 

con toda la producción animal. Ha habido crisis a lo largo 

de la historia, pero ahora se agrava más por el hecho 

también de que la gente se está jubilando y no hay relevo 

generacional. Hay varios factores que están haciendo que 

la gente joven no quiera venir a trabajar al campo. Creo que 

debería ser un negocio más atractivo para que una persona 

viera que de eso se puede vivir, que es un negocio bueno, y 

que se puede vivir en los pueblos y que en los pueblos hay 

recursos. Al final, las ciudades se van haciendo más 

grandes y los pueblos más pequeños. Es un gran problema 

que tenemos en este país. 

 

Ahora una cuestión crucial: el 60% de todos los mamíferos 

de la Tierra son ganado, principalmente vacuno y porcino. 

Esta expansión del uso y consumo de los animales a estos 

niveles contribuye a aumentar las emisiones de carbono, la 

escasez de agua, la inseguridad alimentaria, la pérdida de 

biodiversidad y la resistencia a los antimicrobianos. La 

ganadería es responsable del 14,5% de las emisiones de 

gases de efecto invernadero, y el ganado es responsable 

de alrededor del 65% de estas emisiones. Como ganadera, 

¿Cuál es tu respuesta? ¿Qué significa actuar según los 

principios de la sostenibilidad en tu actividad? 

A mi realmente me parece que los datos que se extraen de 

ciertas fuentes están sesgados.  No sé exactamente cómo 

los calculan, pero me extraña que las vacas contaminen 

más que las fábricas. Por ejemplo, en China o en cualquier 

país donde no hay ningún control sobre las emisiones. Me 

parece que se ha producido un ataque contra el sector 

primario que no se corresponde con la realidad. Entonces, 

mi punto de vista es que sí, que las macro-granjas por 

ejemplo de 15.000 vacas, desde el punto de vista 

medioambiental producen un efecto fuerte sobre el 

ecosistema, porque la gestión de purines en una misma 

zona sí que es bastante impactante, pero granjas como las 

que tenemos en este país, creo que desde el punto de vista 

de la sostenibilidad son muy llevaderas y más que causar 

un impacto hacen un bien, porque el purín con el que 

abonamos el campo es el mejor abono que hay porque no 

lleva fertilizante químico. Creo que hacemos más bien que 

mal en muchos casos. Lo que pasa es que se ha hecho una 

criminalización del sector que yo creo no es justa. La 

ganadería es importante para mantener todo el 

ecosistema. 

Anna Conte 

Redacción Papeles OECA



 


